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Sean las primeros líneas del Boletín del 2.° Batallón, paro rendir el hom enaje  imprescindible de 
'US hombres, ul qu e jfu ésu  primer Comandante. Al gran luchador socialista que forjó  el Batallón ” Oc- 
fubre n.® 1í” , A  nuestro Fernando de Rosa.
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s u r g i r

.-¡['cnct- " . . .E N  L.-í L V C H .- l  F I N A L . . . " .  B oletín  del 

Batallón de la 30 Brhjada, en las semanas en que alborea este 

año i<)37 lie la Vietoria

.\'are a la luz de ¡os fre-ntcs y entre el resplandor trágieo de 

los disparos, que delincan las líneas de combate en las tierras de 

Castilla.

Llega a tus man<is. compañero soldado, para ¡levorte el pen­
sar y e! sentir socialista de unos centenares de hom bres que. de­

bidamente encuadrados y conscicntem cnfc disciplinados en el 

E je rc ito  Popular, montan la guardia defcnsk'a al M adrid heroi­

co, desde los picachos cubiertos de hielo y  nieve de la Sierra dcl 

Guadarrema.

E ra  aspiracíi'jit antigua de los com batientes de este 2 .° Bata­

llón el crear un modesto, pero c.racto y leal, órgano de sus e.e- 

presiones en la vida de campaña, de esta campaña dura y  he­

roica que nos enseñó a hacer v a soportar nuestro inolvidable 
Fernando de Rosa. L o s  com ponentes de la " T e r c e r a " . los " P a n ­
cho.':". los dcl " O e s t e "  y todos, en fin . de esta Cnidad. han for­

jado .su periódico, representativo dcl aliento socialista y lucha­
dor nue los anima en su empresa lictoriosa  contra el fascismo.

P o r  ello, cii estas primeras lincas que surgen de la pluma 

colectiva dcl Batallón, va ruvucllo el saludo mar.rista y cor­
dial a todos los luchadores antifascistas, así coma también a la 

Prensa, taido de los frentes como de la ciudad, que colaboran 

con su labor ínform atRa y difusora en el combate contra el in­
vasor fascista.

I’  como punto final de nuestra presentación, hem os de cerrar 

con broche áureo estas líneas, al sahidor' enfem orizados al G o­
biernos de la Victoria, v él singularmente al hom bre sím bo­

lo dcl proletariado español: a Franci.seo Largo Caballero.

y

HABLA LARGO CABALLERO
T e x i o  f a q u  t g r á H c o

¡ ¡P epo  si se  t p a ia  d e  u n  d r a m a  f a m i l i a r ! !  

N o  im p o r t a . . . ;  y o  v e n g o  c o m o  v o l u n t a r i o .

Por ser fis palpitante actual!- 1 
dad y haber tratado temas de al- • 
tu interés para nuestra g ü e r a  ! 
y nuestra victoria, rqjrodiicú'itjs ¡ 
a cnminnación algunos pasajes | 
del discurso del compañero Lar- ! 
go Caballerij, pronunciado ante | 
el Parlamento Español el día lA  : 
del actual:

S e  podrá pedir responsabili­
dad a aquellos países que rcuii 
tan las armas, pero el Gobierno 
de España no se le puede p r i­
var de aquellas armas que pue­
da comprar para la defensa de 
la República y de la Libertad.

A  pesar de todas las dificui- 
tade.s, vem os que aun ¡os más 
escépticos y  los más pesimistas 
han abierto el pecho a la espe­
ranza de que el triunfo será 
nuestro. D ebem os todos traba­
ja r  para que la 'victoria sea rá­
pida. U n mes, ima semana, una 
hora de lucha, de guerra como ¡a 
que sostcnenw s. tiene valor c 
¡fii/ío/'íaJifía ir.ealctdublc. por las 
victimas v por los grandes da­
ños ceouóinicos que a España 
produce. T od os debem os labo­
rar porque la victoria sea lo más 
rápidamente posible realizada y 
lograda. Para conseguirlo asi, yo 
declaro que es preciso que la ad­
hesión al Gobierno y la discipli­
na para cum plir lo s  mandatos 
dcl P od er P úblico  deben ser co­
sas que se  conziertaii en- reali­
dad.

Y o soy  ia  mayor parte de 
vosotros conocéis mi condición  
hum ilde— un hom bre de partido.

dentro de mi partido, en el 
partido a que estoy afiliado, me 
permito la libertad de pensar li­
bremente. según en el se  consien­
te hacer a todos los afiliados. 
Cuando be z'cnido aquí a este

puesto, no es que haya renun­
ciado a nada, absolutamente a 
nada de lo que nosotros politi­
camente pensamos. L o  declaro 
ante vosotros y ante e l país en­
tero. N o  he renegado, en abso­
luto. de ninguna de mis ideas. 
Pero en 'vista dcl peligro cu que 
'vi'vía nuestro país, originado por 
la sublczación militar, me con- 
.sideré en el deber de asumir la 
rcsponsaliliuad. que por el car­
go es natural que tenga, dejan­
do un poco sobre la nic.sa los 
aspiraciones inmediatas inheren­
tes a mi idiologia v a lo que yo 
he defendido siempre.

P id o  a todos, absolutamente a 
todos, las partidos políticos y 
orgarlzacioncs .•¡indícales, que 
hallen una tregua cu su s ajanes 
y en sus actitudes de carácter 
político; que no pensem os más 
que en ganar ¡a guerra. S i  1‘̂  
guerra no .re ganase, no podría­
mos realizar l■ ■ tcstras aspiracio­
nes de partido o de clase ningu­
no de los que estamos aquí.

Y o  no pida a nadie que rcnioi' 
cíe a su s ideas. S o y  el primero 
que no renuncia a ello, sépanlo 
todos; pero lo que pido en- estos 
m om .nios es que ¿lejanos a uu 
lado las pequeñas cosas v  nos de­
diquem os a ctimpUr can nuestro 
deber.

La guerra nuestra, ya lo djjo 
el Presidente de ¡a Repúbbco- 
no es w  una guerra ciz il. es un' 
guerra de independencia de 
paña. Los socialistas v  los con" 
nistas, mteniacianalistas. a q”!'-- 
nes tanto se ha acusado de ■ 
antipatriotas, ya habíamos dRb'' 
muchas z t c c s  que cuando lloijO' 
se el inomeiito babríai!!-- ■■■' d^ 
jeiider con- tanto cntiisias: •' '" f  
mo el primero el suelo esp 
lo que se ¡lama la patria.

Si los elementos que han finanzado el 
miento de los militares en España hubiesen teiH' 
do cont)cimiento dcl espíritu que anima a los tra­
bajadores de nuestra Xación, encuadrados en 
Sindicatos y Partidos políticos, es seg’uro qnfí 
habrían jugado a una carta en la que fatalmente 
han de perder.

Esto les «Kurre a los que por querer vi\ ir ale- 
jados del pueblo, no contjcen ni su valor ni su di>' 
ciplina.

Aprendan. ¡)ues. a conocer a la clase trabaja* 
d(>ra. (|ue con las armas en la mano defiende 
libertad v sus derechos.
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U n  h o m b r e  y u n  cu so

En determinacla ocasión de liallarme descansando en Madrid, 
y mediante el soslayado trato de veciiwlad. me habló uno de esos 
“ señores” neutrales o disfrazados, que desgraciadamente aim 
<juedan en los bos<iues “ retaguardiles” . Su escasa comprensión 
(le hombre sentatn y  su poco agradecimiento a nuestro Estado, 
organismo que, como antes, ahora también le sigue abasteciendo 
el estómago, le aventura a toda una conversación reaccionaria 
y  de ataques vergonzoso.s y  descarados. E n uno de ellos, soca- 
rronajneiite. con el aceirto atrevido de un auténtico fanático, me 
llegó a decir estas palabras: ;C ree Vd. en la v(^imtad personal 
de tíxlos los proletarios para re?<iK):KÍer en la trinchera eficaz­
mente?

Contuve mis nervios aparentemente ante el ''duro rostro” de 
este señor chupatintas, y  sin |>oder abstenerme más jK>r la axfi- 
siatite hipíxresía que vatleaba su indumentaria moral, le repuse 
contundentemente: “ Creo no en una voluntad individual, sino 
en un entusiasmo inenarrable, ¡xírque ya todos sabemos el jKir 
qué de la lucha, y  el liKhador que no sea así, firme entusiasta, 
contribuye a destruir sus reivindicaciones, labora en prejuicio de 
su propio bienestar, es. en fin. el pobre ignorante que apedrea 
el tejado de su casa. Desde luego <¡ue s.rán muy aislados los 
que existan sin un verdadenj entusiasmo, pei'o de haber alguno, 
puesto que es lucha en pro de .sus mejoras, sólo pue<le ser de­
bido a un lamentable legado de vosotros— le dije ya  indignado— . 
que cn;i el oscuro manto de vtiestra vil religión habéis impedi­
do la alborada luminosa de la emanci^jación obrera. ¡ Habéis obs­
truido canallescamente la enseñanza, lo más precioso del hom­
bre para distinguirse merecidamente del anim al!"

Viendo mi actitud defensiva, don C ... en vano se esforzaba 
en ocultar I.» gestos de agravio (jiie luego hábilmente. desj)ués 
de aJgiin silencio, trocó en gesticulaciones y  frases halagadoras.

Y o  he pensado muchas veces, después, y me he preguntado 
(porque he de advertir que don C ... no pasa de ser un más o 
menos mo4 :í:!) empleado de oficinas) ¿cxxno aiirolará y  apoya­
rá a! raim en de una clase ))rivilegiada. el cual, por ser intérpre­
te de esa clase, odia a muerte a ese hombre que pertenece a in­
ferior esfera social? Ese hombre, viviendo en el réginnn para 
él tan aceptable sin duda, ¿no habrá i>ensado en la probable des­
dicha del porvenir de sus hijos? ¿Aprobará gustoso simpatizar 
con las monstruosidades de los amigos de la guerra? ¿\'erá jus­
to que a una edad avanzada, mientras viejos caciques o terrate­
nientes asisten .pomposamente a un lujoso baile, con abundantes 
manjares v  licores deliciosos, él lirismo a caso sufra miradas des­
preciativas y  gestos de repugnancia, porque la vi<la. la vida en 
aquella sociedad le lanzó ix>r inservible a la mendicidad y  a la 
miseria? ¿Será más jartidario que de la libertad de las tortu­
ras inquisitoriales? Y  para dar fin a mi autointerrogatorio. ¿qué 
calidad de trabajor (si. no olvidarlo, es un trabajador intelec­
tual) podrá disfrutar cuando me hace su curiosa pregimta y  f|ué 
sentimiento patriótico acege en su pecho cuando ve ensangren­
tada nuestra tierra por armas extranjeras y  no r:>ge brin-n el 
mejor fusil?

A . S A L V A D O R  P O K X E T .A S

Picos de Cuelgamuros.

Por encima de todo, disciplina

SALUDO FRATERNO
D esde las colum nas de  . . . en  i j t  l u c h a  f in a l . . .  enviamos a los 

coinbalknícs d e  la 30 Bri(jada. <wí coiiio a los M andos de su s i  ni- 
dades y  a los Com isarios P o líticos que se encuadran en sus filas, 
el saludo efitsÍ7 'o y  inar.vista de todos los hombres qúe desde los 
Parapetos de Cuelgam uros vigilan este S ecto r  de nuestra Sierra  
del Giiadarranta.

E n  lo alto de estos riscos nezados, llcz-amos el puño cirrado  
a nuestra sien para sigm ficaros nuestro saludo socialista y  her­
mano.

Encontrándonos en estos tno- 
ineiitos culminantes para el jx>r- 
veiiir (le España en la disyunti­
va de ganar la guerra lo más rá­
pidamente posible o prolongar la 
lucha en que nos hallamos eiiqie- 
ñarios, no creo (pie sea difícil pa­
ra nosotros el escc^er.

Para vencer, necesitamos co­
mo lase fundamental el inanU- 
ner una férrea disciplina, y  en­
tiendo que a nosotros, precisa­
mente, no nos cueste gran traba­
jo el imponérnosla, ya que no 
podemos olvidar nunca tjuc si 
somos militantes de organismos 
sindicales y  políticos, por el me­
ro hecho de habernos afiliado a 
los mismos, lo hemos efectuado 
sin discusión de ninguna clase, 
porque nn.s dimos cuenta con an­
terioridad de que era imposible 
nuestro mejoramiento econónii- 
co y  social sin llegar previamen­
te a f^rupanios eu mie.stra or­
ganización profesional, e inme­
diatamente (lesixiés, con nuestra 
conciencia colectiva ya formada, 
adherirnos a la entKiad que sus- 
ts:itaba nuestro ideal político con 
toíias sus consecuencias, y  sien­
do uno <le sus jinstulados funtla- 
meirtales el acatar integramente 
todas las órdenes que emaiial»an 
de nuestros hombres representa­
tivos.

Por tanto, si e.sto era asi. ¿he­
mos de dejar de cumplir, en esta 
hora cumbre de nuestras reivin­
dicaciones y  cuando se acerca (T 
minuto final para lograr nue^tr:. 
emancipación, como verdaderos 
soldados dtl Ejército R ojo?

Si con esta disciplina hemos 
ele ganar un cien ]>nr cien en la 
eficacia gtierrera de nuestro com­
batir. acatémosla <x>n satisfacción, 
y  sin (luda alguna para culplir- 
la. entendiéndose que a(|iiél tiue 
no efectúe así el cumplimiento 
del deber que nuestros días ¡m 
IKHiC, liabrá necesidad de consi­
derarle como un faccioso más, y. 
en su consecuencia, deberá caer 
solire él la ])en.a o_ue como con- 
trarrcvohicionario 1 e corres­
ponde.

X o caben, pues, términos me­
dios cuando se aparte jiara lle­
gar a estas consideraciones, de 
una necesidad urgente y  vital, y  
los mismos que nos la imponen, 
acciítándola ellos los primeros, 
son los hombres que tan digna- 
iitente nos rqiresentan en el au­
téntico Gobierno del Pueblo, 
presidido por la figura, ya .sim­
bólica. (pie ha sabido tener la 
confianza de t(xIos los antifas­
cistas españoles <• internaciona­
les.

Qiude, pues, bien graljado en 
la mente de todos 1 ([ue com­
bátanos ¡x>r la creación de una 
sociedad más justa y  más per­
fecta. que el camino exacto y  sin 
torceduras del instante que vivi­
mos. es el (le seguir y  acatar una 
disciplina férrea y  consciente en 
nuestro gran Ejército Pojnilar.

S E V E R I X O  C A L V O

Comaitdaiefe del 2." Batallón

s .

A

7-^,

E s t o  e s  el f a s c i s m o .
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¿Q ué nos enseña 
la Hisforia?

L a Historia nos enseña <jue 

ai queremos la Pa^. debemos 

cultivar la Justicia-, ya que la 

Par debe ser alimentada por la 

Justicia; de no ser así. no pue­

de liaber Paz.

Ella nace con el boml)'-e. pe­

ro éste la corrwnpe a su instin­

to. 1.a transforma en deseos de 

ser dueño— .afán brutal— . pri­

mero. de cosas, y más tarde, de 

hombres- l'ero hay moralidades 

en los hombres. Unos nacer, li­

bres de corariíi!. y  otros s.; de­

jan poner en instintcj.

¡A h !. j)cro esos hojiibres b- 

bres -de corazón, los dueños de 

si. los que sienten jalpitar los 

corazones de los que sufrierm  

por dejar su rastro en la Histo­

ria grabado en sangre roja en 

la frente del ojiresor. del crimi­
nal.

Esos desprecian antes la vi­

da que ser objeto del cazador 

hermano.

Eso debemos de ser todos ios 

que en el frente de la libertad 

tlesafiamos la muerte.

Eso seremos delante del cri­

minal invasor, que no quiere 

conformarse en .ser duefu» de co­

sas que no disfrútala v quiso 

serlo de bonrbres.

i .-\ntes morir que ser su pre­
sa!

C a m a r^ a s: seguid desafián­

dole como hombres libres.

En nuestras armas se ve el 

in.stinto de la Justicia. E l ene­

migo .sueña por borrarlo, pero 

\‘o os aseguro que es \-a impo­
tente.

Su culpa es grande, y  su cas­

tigo justo y  atinado, ve nuestra 
razón.

^ su fin está en nuestras ma­
nos.

E. O T E R O

De trabajadores a soldados

E s una de las estrofas de “ L a  
Internacionar' la que va al fren­
te de nuestro periódico, la que 
deseamos cjue simbolice la ex- 
]>resión del combatir tle los hom­
bres que. en estos momentos 
culminantes para E.spaña. em­
puñamos el fusil-

Xos encnntrajnos “ en la lu­
dia fina!" como indica la letra 
del himno proletario. Estamos 
agrui)arclos en este gran comba­
te definitivo entablado contra el 
fascismo. Llegó el momeiito, no 
ixir esperado menos teniiWe, en 
que dos mundos clasificados por 
distinción de casta, liubieran de 
ponerse frente a frente en una 
ludia sangrienta y  sin cuartel.

l a  hora lia sido llegada, co­
mo diria un texto bíblico con 
todo su carácter de profecia. íie 
que las palabras sin realitiad in­
mediata que tantas veces los pro­
letarios del mundo han rejietido 
al entonar las e.strofas de “ L a  
Internacionar’ . se hayan con­
vertido en una verdadera acción,  ̂
cuyos ejecutores son los mismos ' 
que tanto ansiaron serlo al ex­
ponerlo en su canto de clase.

Y  para orgullo <ie la clase pro­
letaria española, ba sillo nues­
tro país el designado por esa 
gran maestra de la \ ’ i<ia que es 
la Historia, para servir de pri­
mer actor en esta gran tragedia 
gloriosa y  sangrienta en que un 
mundo moderno y  feliz comien­
za a visliimbrar.se en los albores 
de una futura, pero pró.xima so­
ciedad socialista.

Entre tanto, una civilización 
caduca, y  empobrecida moral­
mente por sus propios defectos 
incurables, se hunde lentamente 
en las .sima.s insorxiables de la 
Historia, acompañándola en su 
derrumbamiento el tronar de los 
cánones y  el zumbido de las 
mortiferas máquinas aéreas. Es  
al pueblo trabajador español a 
quien le lia c o rre ^ n d id o  la ta­
rea de entablar una guerra a

muerte para la destrucción del 
fascismo. Por ello, vivimos en 
constante vigilancia y  alerta. So­
mos los combatiente.s jóvenes la 
vanguardia del gran Ejército 
Popular.

El tralajor español ha .sabi­
do hacer la guerra «iesde aquel 
memorable id  de juliii de iq 36, 
jwimero libremente, ain el clási­
co tipo del guerrilltro hispano, 
después agrupado en Milicias, 
hoy disciplinadamente encuadra­
do en el Ejército del Pueblo.

Con todo ello, ha ilemostrado 
el proletariado de nuestro país 
que la magnífica educación de 
masas que recibió de aquel gran 
maestro de multitudes que se lla­
mó Pablo Iglesias. le ha servi­
do para jxxler hacer realidades 
victoriosas las estrofas de “ l a  
Internacional’ ’, una de las cua­
les o.stenta orgulloso, como titu­
lo. nuestro jwriódico.

L A S  C A L A M I D A D E S  D E  

L A  G U E R R A  S O X  U X  D O X , 

S O L O  R E S E R V A D O  P A R A  

A Q U E L L O S  Q U E  L U C H A V  

P O R  S U S  L I B E R T A D E S

Saludo
y recuerdo

A l constituirse lo que fué el 
glorioso Batallón “ Octubre' en 
B r ^ d a  y  quedar nosotros en 
•Segundo Batallón, os mando un 
salutio con d  puño en alto, es­
te saludo no significa un stiudo 
más i>or el placer de levantar el 
puñ o; en este jniño %-an ence­
rradas dos cosas; l a  voluntad 
de vencer y  l a  Victoria.

Para conseguir esto, necesita­
mos disciplina y  corazón. Cosa 
que a nosotros no nos falta, v  
¡Mir no faltarnos, nos es más fá­
cil cons^ uir lo que deseamo.s. 
Entonces sólo precisamos <bsci- 
]>lina, disciplina fuerte, férrea, 
¡xjniendo la disciplina jx>r eiK¡- 
ina de txxio. de nuestras comj»- 
ñeras, de nuestros hijos, de nues­
tras madres y  hasta de nuestra

S O L O  P A R A  L O S  H O M ­

B R E S  D E L  F R E X T E , T IE -  

X E X  T .E X G U A J E  L A S  P I E ­

D R A S  D E  S U  C IU D A D .

ESCUCHA, CAM ARADA

¿Piensas en lo que le debe­
mos al pueblo ruso?. Contribuye 

con tu aportación metálica a la 

construcción del "Komsomol."

¡>ro¡)ia vida.
¿Q ué significa nuestra vida 

ante la nueva Sociedad que te­
nemos que ganar, y  (jue se le­
vanta ante nosotro.s como un gi­
gante? ¡ Xada, absolutamente 
nada!

Por eso, el espíritu de disci­
plina tiene que ser establecido 
de una manera espontánea y  vo­
luntaria.

Los artículos del Código de 
Justicia Militar que, como w*l- 
dados nos alcanzan, para nos­
otros no deben tener efectividad, 
porque <le nuestro espíritu de 
proletarios debe salir la volun­
tad de imponernos, iii> esa dis­
ciplina militar que marcan esos 
artículos, sino una disciplina so­
cial y  guerrera, mucho más fuer­
te que la otra, y  mucho más te­
niendo encuenta <]ue de ella sal­
drá nuestra victoria.

Acordaos con el espíritu y  la 
fe que en los primeros días del 
movimiento comliatimos en esta 
Si'.rra. .Acordaos también de lil 
Espinar y  San Rafael; para nos­
otros no había imposiWes, luie-- 
tra acción era arrolladora, sólo 
una cusa nos faltaba, disciplina 
y  técnica nnlitar; las dos cosas 
las hemos adqiurido: la primera 
es necesaria que sea más fuerte.

X o  olvidéis que nuestra h r  
mana Rusia ganó su guerra a 
costa de sacrificio disciplina. 
; y  de qué manera fué impuesta? 
¡X 'o! Xo fué impuesta. Fué que 
cada camarada hermano se la 
impuso a sí mismo. Copienu« de 
ella, aun a costa de nuestro sa­
crificio. Tenemos una obligación 
y  la tenemos que cumplir, aun­
que sea descalzos, desnudos, sin 
comer (el frió para nosotros no 
cuenta). Tenemos que derrotar 
a los enemigos, para implantar 

I nuesíro régimen social, que ■ •
I lo más justo y  noble que se co- 
' noce en el mundo.

U n  recuerdo a los queiidos 
compañeros caídos, motivo más 
de nuestro sacrificio.

Más \ale ser una víctima de 
la revolución, que esclavo sin h' 
bertad de pensamiento.

VENTURA ALVEZ 
Capitán de la 4.* Compañía

C O M B A T I E X T E S  D E  L A  
S I E R R A : S O M O S  J O V E -  

: X E S  M A R X I S T A S .  X O  IX>
, O L V I D E I S  H A S T A  L A  

M U E R T E
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